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Durante gran patte de la edad Media los judíos convivieron paúficamente en 
C a d a  con los cristianos; no obstante, a partir de 1391 se iniciaron una serie de 
persecuciones que, con mayor o menor intensidad, se dieron durante todo el siglo 
XV, hasta 1492, fecha en la que teóricamente la monarquía daba solución al  pro- 
blema social que ocasionaba esta minorja mediante el decreto de expulsión '. Las 
causas que se han esgrimido para explicar este enfrentamiento y animadversión 
enue ambas sociedades (cristiana y judía) han sido diversas, pudiéndose resumir 
en ues: religiosas, socioeconómicas y sociopolíticas. A nuestro juicio. las dos se- 
gundas primaron sobre la primera; pero de cualquier forma se ha de tener en 
cuenta que a lo largo de la edad Media, los judíos consiguieron inuoducirse en 
los grupos dirigentes, tanto en la corte como en las ciudades, haciéndose irnpres- 
cindibles a la monarquía para gobernar2. Ello no fue porque tuvieran aptitudes 
espedes sino porque tanto sus actividades profesionales como su ascenso social 
sólo p o d í í  garmtizarlos una monarquía fuerte dada la estructuración política de 
la sociedad de la época3. Por esta causa, las numerosas luchas que se produjeron 

' NO vamos a estudiar tala pcíxcucionu. ya ampliamente tratadas por: ]OS AMADOR DE LOS' 
RTos, Histonia S&, p 0 I . a  y religiosa de /os ju& &, Erpafia y Pmugai. Madrid 1960, libs. 2.O y 
3.O Jwo BAROJA, Los j@&s en & Erpatia Mo&ma y Contemporánea. Madrid 1986 (3.l ed.), 1, 
125-162. Y B m .  Hirtonia de &s~&ws en &a Erp& místrima. Madrid 1981. vol. 2.O (Traducción de 
J. L. h v e ) .  Jo* W A  MONSALVO m N .  Teorúr y evolución de un conflicto sociai. Ei antuemill- 
mo en /a Corono. de COI* en /a erkrd Medio. Madrid 1985, pp. 245-263. por solo cita algunos atu- 
dios gcnudes conocidos; si bien, no todos cscrips con la misma orientación idealógica ni metodológi- 
a. Pao además. a preciso tener en cuenta. entre otros. a Jwo VAIDE~N BMUQUE. Los confites SO- 
d e s  en e/ reino a¿ COI#& en &S Cg&s X N y  XV. Madrid 1975; e., Los+& & CastiIkr y /a revo- 
l u d n  Tmt&am. Vdladolid 1968. También. la colección de utículos de EtoY BuJm RUANO. LOI 
o&enes akíprobfema converso. Barcelona 1976. N. G. ROUND, *La rebelión toledana de 1449. Aspec- 
tos ideológicos. Anbiwum 16(1966) 385-446, en. 

Todos los hitoriadorcs llegan a la misma conclusión: Jwo VAWE~N BMUQUE, Los ju&os de 
COI*... O. C., pp. 16-20. Uega a a t a  c d d ó n  en tiempos de Enrique 11. &ni0 M m  PeRNAN- 
m, <Los judíos y la Corona de h t f i  en d aíosiro del siglo XV.. Cwrkrmar & Hiroriir 3(1969) 
347-368.10s -di? m tiempos de Enrique Iii. De la miuna opinión es para todo el período de.los 
Trastámun. Lvis SU- mma. íos @&S esp&des en & E&d Me&. Madrid 1980. 

M& MONSALVO ANT~N.  .Cortes de Cudla y León y minarlas,. Lu Cortes k CastüIa y 
León en kr I?abd Medio. Valladoiid 1988. p. 152. Por su parte, Micm ANGEL LADERO QUESADA, *LM 
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durante la 'baja edad Media enue la nobleza y la monarquía no resultaron ajenas 
a la minoría, al conuatio, se sintió fuertemente comprometida a favor de esta 
última4. 

De esta manera, l~_ju@os, formaron una Elite de poder con gran influencia 
fácilmente identificable, por'lo que se hizo fácil atacarla por parte de la sociedad 
cristiana, bien directamente, bien presionando al monarca para que prornulgata 
leyes contta ellos. Ante tales ataques y amenazas, gran parte de la minoría se fue 
conviniendo ai  cristianismo, manteniéndose en los mismos cargos que ocupaban, 
lo que les hacía súbditos casteIianos y dejaba sin argumentos a los a i s h o s  viejos 
que les criticaban, pues como dice B. Netanyahu, si alos judíos eran tenidos como 
extraños si no ak $re al menos k ficto y los cristianos podían pnisionar paca ob- 
tener medidas, legales que limitaran su libertad de accióm, no sucedía lo mismo 
con los nuevos cristianos que llegaban desde d j u d h o ,  ya que desaparecía ato- 
da distinción de identidad y toda definición de extranjerla. Clamaban que su uis- 
tianismo les hacía en un momento ciudadanos españoles de pleno derecho, caste- 
llanos o aragoneses, exactamente como a los viejouisthos: tal era la posición to- 
mada oficialmente por la iglesia y, lo que a más importante, por h misma Coro- 
IxlB '. 

Es así como el problema judo se sustituyó por el problema conveno6 y el 
odio que la sociedad cristiana habla tenido halla aquellos en ouo tiempo, a partir 
del siglo W, lo orientó hacia los nuevos cotreligionarios que seguían ocupando 
los principaiés cargos en la corte y en las ciudades '. La literatura de la época se 

judíos castellanos en el siglo XV en el arrendamiento de impuestos redes.. El n'gh XV en Gas;&. 
Barcelona 1982. pp. 143-167, dcmucsua que no fueron tan numcrosoJ b prestamistas judíos como se 
ha venido afiimmdo. ' LUIS SuUw W N D P e z .  i & s + í o ~  espwoks ... O. .C., p. 246. El profesor Suátez aiíadc: dos 
miembros de la liga nobiliaria diitinguían md entre judtos y conversos; a sus ojos todos eran iguales. 
israelitas que tnbajaban en favor de los Reyes.. Sobre el tema. v6ue la obra del mismo autor: No&- 
ur y Monquúr. Vdadolid 1975. '  VE^ la excelente expoiición del problema que hace B: NETANYAHU, yMotivos o pretatos? La 
razón de la inquisici6nn. Inquinción espaioh y mntaíidad inquuPoria/. Barcelona 1984, pp. 3941, 
libro dirigido por ANGn  AL^. La madurez y perspectiva con que Necanyahu enfoc6 el problema no 
ha pasado deapercibida a MONIO CAsms UMOS, Lo Inquin'ción en An&uc&. RarUtcnGio dr &J 
convenos a su ittzphntacGn. Sevil!& 1986. pp. 30-31. 

Loa mismos coetáneos ya se dieron cuenta del problema. Así. ANDRhs B ~ R N ~ Q .  HtrtoM & 
h s  Reps Wicar.  Madrid 1970, 1, 122-124: & su comienzo irtP heregía m& en el aüo de 
Nucsuo Rcdcmptot de 1390 anos en el comienzo del reinado de Cvtilla del Rey D. Enrique tucero 
de este nombre. que fue el robo de ia judería por Ia,prcdiaci6n de &ay Vicente ... 

Así no pudo fray Vicente convertir sino muy pocos de ellos; y las gentes con despecho, metittonlos 
en Cuulla a espada, y mataron muchos, e e fue un conuuto que fue en toda Qstilh todo un día 
m e s .  Entonces venluise a las Iglesias ellos mismos a baptizar, e mí fueron baptiiados y tomados 
chriniam en coda Cwilia muy muchos de ellos, y después de baptuzados se iban algunos de ellos a 
Portugal e a ouos reinos a ser judíos; y ouos, pasados W n  tiunpo x volvían a ser judíos donde no 
los conocían. e quedaron todavía muchos judíos en Castilla ... e quedaron los que se bapcizaron duie 
timar y IlPmiuonlos convasoss. 

Nos remitimos a MARQUU V-A. .Conversos y cargos concejiles en el siglo 
XV.. Revuta de Anbivos, L7ibLiotec-a y MIJCOJ 63 (1917) 503-540. NICOLAS UIPE -, Los& 
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hizo eco de este enfrentamiento a través de la crlticaa. Ahora bien, la animadver- 
sión hacia los crisuanos nuevos no sólo se quedó en las, palabras sino que también 
se pasó a los hedios. ias crónicas de la época dan testimonio de los numerosos le- 
vantamientos conua los conversos en Toledo9, ardoba '0, Jaén e, incluso, los in- 
tentos del marqués de Viüena por sublevar Segovia IL, todo ello favorecido por el 
ambiente de inestabilidad poiítica de la época. Ahora bien, los ataques tenían 
que ser j u ~ ~ c a d o s  y para ello se acudió a la religión. Se les acusó de no ser bue- 
nos cristianos, de no haberse convenido sinceramente. Como consecuencia, apare- 
cieron numerosos tratados denunciando su aherejíí 12. Ante tal situación, rntrlta 
lógico que los convem se convinieran en fiel& partidarios de Isabel '3 y que en 

&k&es ~ t & n o s  y lo Inguinción m tiempos & I d e l  & Ca/6/ica. Burgos 1954. hace un buen 
análisis de cómo los conversos se introdujeron en la Conc. en los concejos y en la Iglesia. si bien, el ti- 
'bro está escrito con cierto tono apologético. De manera parcial, tambitn se encuentran datos que con- 
fuman a t a  ocupación de cargos por conversos, en los trabajos de: FRANCISCO C m  BURGOS, a l  
poen Car*igena del 'Cancionero general' y sus ucendierita. Los Ptancm. S e f d  28 (1968) 3-39, ex- 
pone cómo la familia del poeta ocupaba altos puestos en la Corte de Juan 11. Por su parte, CARLOS Q. 

PARRONDO, e i a  hacienda castdana de Rabbl Meir Mdvned (Fernán Núiiez Coronel)*. SejÚmd 
37 (1977) 339-349. seiiala cómo a t a  f u n i  ocupaba regidurías de Segovia. mientras que su yerno 
perteneeíl a la Elite de Av&. También. desde cl punto de vista de la poesla critica del siglo XV, 
FRANCISCA VENDREJL DE IdULAS. .Retrato irónico de un fuiicionario converso*. Sefmad 28 (1968) 40-44. 

R. SCHOLB~RG. Sátira e invectiva en lo Espda medieval. Madrid 1971. pp. 303-306. 
JUuO R0-h~ PUERTOLAS, Poelijl crítico y sotírica del siglo XV. Madrid 1981. -A &WS, .Los 
cancioneros ascelluios dcl siglo W como fuente para la historia de los judíos espatioless. Jcwr and 
Convenof. J e n d e m  1985, pp. 74-82, dirigido por YOSEF KAPLAN. 

ELoV BENITO RUANO. a l  fuego de la Magdalenas. Los odgenes &lproblcma convmo. Barcelo- 
na 1976. pp. 133-154. 

'O AU)NSO DE PNENWA, G 6 n k  de 'Enrique N Madrid 1975, ii, 85-90. Introducción de A. PAZ 
Y -A (BAE, vol. 258). DIEM DE VALERA. Memotijrl & divmlls hazaflar. Madrid 1941, edición y a- 
nidio de Juan de MATA CNUUAM, e...como 10s cristianos nuevos de aquella cibdad estoviesen muy ri- 
cos, y les viesen de concino comprv ofiqios, de los quales usaban soberbiosamente, de tal manera que 
los uisuanos viejos no los podían soporun (p. 240). 

" Sobre la sublevación en Jatn y. la muerte del condestable Lucv de Iranzo. ALONSO DE PALEN- 
UA, U, 85.90; DIEGo DE VMERA, pp. 245-247 Por lo que se refiere a Segovia, ALONSO DE PALENUA, 
ii, 93, lo describe ul: ....empezó el Mlaue a valene de d e s  odios en  daiio suyo, deslizando en los 
ofdw de aigunos cabderos xgocianos estosastutos y emponzofhios argumentos: que paecía intolera- 
ble la conducta de los convusoa. siempre empeñados m la opresión común de los.+más ciudadanos. 
apoderados descaradamente de todos Im cargos pGblicoa y ejcrci$ndolos con memada injuria y opro- 
bio de la nobleza cargada de m6ritos. Al fin era dutkimo pan los segovianos. ahdh (Pacheco), que 
hombres advenedizos, anta ocupados en viles menesteres y alejados de todo cargo honroso. disfnita- 
sen los honores y a su capricho dictasen órdenes. todas en perjuicio de la antigua noblezas. 

l2 JUAN TORRES &NIES. Don P e h  Fajmab, A&&ntaáo Mayor de/ Reino de Munrir. Madrid 
1953. p. 189: c... enm 1453 y 1458, fray Juan de Fuente Sauco escribió a sus instancias un tratado 
De varbo contnzjuakos, del que tomvla pretexto en 1459 el converso fcay Nonso de Espina pan 
una mayor obra de empuje..el Po&ium Wti. TambiEn, JUAN DE TORQUEMADA, Tatatus conm 
Ilki<kiuri/<u e# k l i k u .  Burgos 1957, edición de Nicolás Lópu Martínez y Vicente Gil Proaüo. Sobre 
los tratados, a fivor y m contra. de los cotlvena~ y judlos durante el siglo XV, ELoY BENITO RUANO. 
da sentencia estatuto de Pero Sumieoto contra los convutoa tole dan os^. Rewita & la Universidad de 
W r i d  6 (1957) 277-306. " Asf. NICOLAS P~MEWVO escribla: da Reina (Isabel) es protectora de los judíos e hija de una ju- 
día. Yo tambitn observé con mis propios ojos que tiene más confianza en los judlos bautizados que 
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las guerras civiles castellanas del período se mostrasen decididos defensores de. la 
joven princesa de quien esperaban que restaurase la autoridad de la monarquía. 
Ésto no pasó desapercibido al crítico Alonso de Palencia: aDe día en día iban cre- 
ciendo tan perversos instintos porque irritaba su tiránica naturaleza el ver la inclil 
nación de los pueblos en favor de los príncipes, único punto de conformidad en- 
tre conversos y cristianos viejos, discordes en todas las demás cuestiones de estos 
reinos, 14. 

Con todo, los cristianos viejos se dieron cuenta que para expulsar a los conver- 
sos de sus cargos no eran suficientes estas persecuciones esporádicas en una u otra 
ciudad, mientras que los monarcas, una vez asentados en el amo,  comprendieron 
que para mantener en paz a sus reinos y obtener el apoyo de sus vasdos era pre- 
ciso complacerles en la persecución contra la minoría. Esta fue -a nuestro 
juicio- la razón de la fundación de la Inquisición. Así, tan temida institución 
aparece en sus comienzos como un aarma de revolución socials en el sentido de 
que, bajo la capa de perseguir la heterodoxia religiosa, desplazó a unas élites diri- 
gentes suplantándolas por otras u. 

Al principio, la implantación del santo Oficio fue bien recibida por aquellos 
conversos, cristianos sinceros, que veían en sus hermanos de raza una actitud hi- 
pócrita y, a veces, provocativa, dado su poder y dinero, ante el resto de la 
sociedad '6. Sin embargo, muy pronto se percataron de que la I n e j ó n  no per- 
seguía solamente fines religiosos', sino también sociales y pofiuCos ya que muchos 
judíos convenidos eran procesados por el hecho de ser conversos sin atender a 
sus prácticas religiosas. Hernando del Pulgar lo expresaba con toda claridad: aEn 
esta noble ciudad (Toledo) no se puede buenamente sufrir que algunos que juz- 
gais no ser de linage tengan honras e oficios de gobernación; porque entendeis 
que el defecto de la sangre les quita la habilidad del gobernar. Asimismo se sufre 
gravemente ver riquezas en hombres que se cree no las merecer, en especial aque- 
llos que nuevamente las ganaron, '7. Esta persecución no se realizó solamente en 
el gobierno de las ciudades 18, sino que también alcanzó a los oficiales de la aad- 

en los cristianos. En sus manos ehtfega todas sus rentas y censos; son sus conxjuos y secretarios, como 
también lo son del Rey. y. sin cmbugo. en vez de respetarlos, más le odian que otra cosu. Citado por 
A. PAZ Y MEUA en la *Inuoducci6ns a la crónica de h N s 0  DE PALENClA, Crónka de En- IV,  p. 
XXII. Sobre el grupo de suvidorcs de Isabel la Católica. nos remitimos a FRANCISCO MA~qua VIUNUE- 
VA, Investigaciones sobre Juan Alvmcz Goto. Madrid 1960. cap. 3.O .Una generación de convemsw. 

b N S 0  DE PALENC~A, U. 85. 
l' Esta idea se insinuaba en el trabajo dc JOSE MARI~NEZ MUIAN. *Las élires de poda durante d 

reinado de Carlos V a través de los miembros d d  Consejo de Inquisición (1516-1558)~. HLrpania 48 
(1988) 122-123. OboE~ese que no cipecifcamos la composición de los grupos dirigentes que suplanta- 
ron a los conversos aunque en bucna 16gica deberían haber sido los cristianos viejos. 

l6 Fray HERNANw DE TALAVERA. ~Curó/ka Implg#aciÓn. Bvcclona 1961. véase la lnhvduccibn a 
cvgo de Fmncko Márquez Vianuzva. 

'7 ~ L C W  de HERNANDO DEL PULGAR*, en Epüto&rio espafioí. Madrid 1890, p. 47 (BAE. vol. 
XIU). 

l8  Nos remitimos al trabajo de JOSE MART~NEZ MULAN, ~Hitcs de poder ... S, ya citado, en d que 
se estudian las persecuciones que se llevaron a a b o  en las tlitcs de las ciudades de Córdoba. Ja¿n, Llc- 
tcna, Arjona, etc. 
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ministración central,: los secretarios y oficiales de corte en los que Isabel la.Católi- 
ca tenh depositada su confianza desde las guerras civiles que le llevaron al trono, 
todos ellos conversos (H. del Pulgar, H. de Talavera, H. Alvarez de Toledo, etc.), 
fueron suplantados en la última década del siglo XV por otro grupo de poder '9. 

Este proceso, que inició la Inquisición, ha sido condiderado por numerosos 
historiadores como la característica más importante de la Monarquía Hispánica du- 
rante el denominado siglo de oro,; y ello, no sólo por lo que se refiere a la evo- 
lución social y cuimai 20, sino tapbién en lo económico, acusando a la Inquisi- 
ción de ser la causante de suprimir la minoda conversa, a la que consideran como 
la aburgues'h que hubierq sido capaz de fomentar la industria y el comercio en 
Castilla 21. De ambas teorías se deduce la idea de la no integración de la minoría 
conversa en la sociedad cristiana y, por consiguiente, la no intervención en la polí- 
tica de la monarquía ni en la economía, ya que ésta se basaba en la tierraz2. 

En el presente trabajo estudiamos la evolución económica y social del converso 
Rodrigo de Duefias, cómo desde sus humildes orígenes supo introducirse en el 
grupo de poder que gobernaba, a la sombra de Francisco de los Cobos, ofreciendo 
sus servicios en materia económica al mismo tiempo que él mismo se enriquecía. 
Ahora bien, las ambiciones de Dueilas no estaban en ser un aemprendedor bur- 
gués,, sino que influenciado por la sociedad estamental de la época aspiraba a 
ocupar un puesto dentro de la oligarquía privilegiada. A la muerte de su protec- 
tor Francisco de los coba ,  Dueiías empleó su dinero en comprar cargos y rentas 
con d fin de asemejarse a la élite que él aspiraba: fundó un mayorazgo, compró 
ofios e incluso fue nombrado consejero de Hacienda. En cuanto a sus hijos, pro- 
fesaron en un convento, mientras su primogénito heredaba los bienes de su padre 
escondiéndose en el anonimato social, signo inequívoco de su integración. 

l9 Consideramos que este suceso atii plenamente documentado en FRANUSW MARQUEZ VILLANUE- 
VA, Investigaciones sobre Jtun Afvmz Gízto, O. C., cap. 3." Tambitn, MANUU GIMEN= FERNANDEZ, 
Bartoiomú de &as Ca~ar. l .  Defegaab de Cisneros para h nfownación de las I n d . .  Madtid 1984, cap. 
1 

20 kcniérdese, por solo citar al padre de la teoría. a AMEIUW CASTRO, Lo realidzd bistón'ta de fi. 
patia. MGco 1982, cap. 2 . O  

2' Esta teoría ya la expuso H. Crs~. Hirtonk de h Inquirición e~paIo&. Madrid 1983, 11, 236 
(Traducción y prólogo de Angel Alcaiii). dería imposible calcular ahora la suma total de que las clases 
industriosas y productoras de España 5 vieron así despojadas. ni cuái fue la carga de sufrimiento pro- 
vocada, pero sf podemos apreciar las consecuencias que se siguieron en la desorganización de las indus- 
mas espafiolas y el retraso del dcsa~rollo económicow. (La edición m lengua inglesa de a t a  obra es de 
1906-1907). Retornó el terna Hemv KAMEN, .COnfmauons in the Economy of the Spanish Inquisi- 
uom. Economi Hirtoq Rcwew 18 (1965) 511-125, si bien. no se mostraba de acuerdo con la teorla 
de C. Lea. Finalmente. cuando tal problema parecía olvidado y, hasta cierto punto. trasnochado, apa- 
mi6 un libro dirigido por BARTOLOME BENNASSAR. %'genes Ikl anuro económico esprrñd. Barcelona 
1985, en el que se dedicaba un capítulo. rcaiizado por J P. DEDIEU sobre qEs responsable la Inquiri- 
fi6n en el atraso econ6mico de Espailah. que no llega con mucho a superar a H. KAMEN, pues su 
planteamiento 'multa inadecuado y su contenido muy deficiente. 

GIfIUERNo ARAYA, Upensamienta ck, Amérko Castro. Madrid 1983, p. 158. Además de la in- 
capacidad de los cristianos de dedicarse a los negocios, .solo una categoría social quedó exenta de m- 
pecha de judalsmo. h de los labradores*. 
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El caso de Rodrigo de Dueñas no fue Gnico, pero lo tomamos como ejemplo 
para demostrar que la historia de los conversos durante el siglo XVI en Casulla 
aún se encuentra, en gran patte, por realizar. 

Haciendo alusión a las dif~cultades que encontraban los monarcas de Casdla 
para dotar a la administración financiera de personal adecuado, con conocimiento 
y experiencia en tratos bancarios y mercantiles, comentaba don Ramón Carande 
los inconvenientes que a Carlos V se le aparecieron cuando, en dos ocasiones, se 
decidiera a nombrar hombres de negocios castellanos para puestos destacados en 
la gestión de la Hacienda Real: *Unas veces, en los comienzos del reinado. al 
comprobar que la,codicia de Alonso Gutiérrez de Madrid superaba a su pericia. y 
daba razón a las reservas y desvíos que suscitara la injerencia de mercaderes en los 
tratos de la administración central; otras -como le ocurrió en las postrimerías- 
al llevar al consejo de la Hacienda a Rodrigo de Dueñas, llamado a vencer dificui- 
tades ingentes. El banquero, no obstante su recta intención y su destreza, fue 
agraviado por quienes juzgaron que su promoción era un desafuero sin preceden- 
tes. Por otra parte, Dueñas pondría en tela de juicio la orientación de la política 
fmal que el monarca consideraba ipeludible~23. 

Ambos personajes, en efecto, además de tener en común la profesión, coinci- 
dían en otro importante aspecto: eran conversos: Gutiérrez de Madrid ya habíí 
destacado en las guerras de las Comunidades apoyando al recién elegido 
Emperador 24 y siendo teniente de contador mayor por el duque de Béjar y conta- 
dor de las Ordenes de Santiago y Alcántara -y protegido del Canciller 
Gattinara- se impulsó su nombramiento como tesorero o receptor general, en el 
consejo de hacienda, el 6 de marzo de 1524 25. Individuo mal reputado que, con 
escasos escrúpulos, se había lucrado comprando a bajo precio bienes confiscados a 
los comuneros 26. Llevaba, entre otras operaciones, el arrendamiento de los maes- 

" U O N  GRANDE, aGobernantu y gobernados en la Hacienda de Castilla (1536-1556),, Siete 
estudioJ de hi~toria de ürpaoií. Barcelona 1971. p. 114. 
" J .  PEna, Lo revdun'ón de &w Cornunidpdes de ~astd/a (1~20-1~21). Madrid 1977. p. 505, 

quien recoge su ascendencia convena de M. BATAIU~N. d.es nouveaux chrEtiens de Segovie en 1510,. 
BuUetin Hirpanique 58 (1956) 261. Noticias biográficas sobre esre personaje en, J. A. ALVA= BAENA, 
Hqos de Madrid, Uustres en santi&d, dignidds,  awnammrr~, cienctiu y d e s .  Madrid 1789 (recd. Atlas. 
Madrid 1973) 1, 20-22. L. GimEumz. *Tres hijos de Madrid tesoreros del Emperador Carlos 
VD. Madrid en el sig/o XVI. Madrid 1962, pp. 82-90. '' RAMON CARANDE, Cados V y sus bunquams. 11. I.a Hucienikr Red de CasMa. Barcelona 1987 
(reed. Crltica) pp. 87-88. ESTEBAN HERNANDEz BlWl!. Crcd~On def Conseji, de Hmendp de C a s a  
(1J23-152S). Madrid 1983, p. 90. C l w o s  J. DE CARLOS  MORAL^?^, Conrep de Hocicnub en ef nMa- 
aó de Cmlos V (1523-1556). Memoria de licencianua. Universidad Autónoma de Madrid 1989, en ia 
que se analiza su participación en la junta de elos cuatro cvangelisn~, en ocmbre de 1523 y su poste- 
rior intervención en los asuntos financieros. 

26 R. CARANDE. O. C., actividad que desarrollaba juntamente con los hermanos Vozmediano. de 
quienes el sagaz embajador Marth de Salinas & i b a  al resefiar tales tráfagos. que usaban asus acos- 
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tratgos de las Ordenes Militares desde 1519, vinculado al aprovisionamiento de la 
Casa Real 27 y pronto manifestó su afan por desentenderse del comptomiso que se 
le había encomendado a la cabeza de la tesorería, reuniendo caudales y aprontan- 
do recursos, lo que tuvo oportunidad de conseguir cuando en enero de 1525 se 
produjo una nueva reforma en el consejo de Hacienda28. 

No obstante, no terminarla así su larga participación en la dirección de pecu- 
lio real de Castilla, puesto que retuvo la lugartenencia de la Contaduría Mayor 
que tenía por titular al Duque de Béjar hasta. poco después de la muerte de éste 
en 1531 29. Aun pese a esta pérdida, su asesoramiento continuó siendo solicitado 
en la Corte como cuando, en 1534, se trató en Madrid sobre la problemática saca 
de moneda del reino3O. además de proseguir negociando hasta su muerte, en 
1538, los asuntos relacionados con la Cuarta y los, Maestrazgos. 

1. Rodtzgo a'e Dueñas,. de nerwTder converso a bunquem de Cados V 

La presencia del medinense Rodrigo de Dueñas en el consejo de Hacienda 
treinta años más tarde, en otro dima ideológico y distintas circunstancias políticas 
y económicas, &tuvo rodeada de mayores complicaciones y suscitó un sin fín de' 
recelos, achacándole como impedimento su condición de anieto de un judío tor- 
nadizo e hijo de un tintorero~31. Dueñas había medrado de simple merdacer y 
arrendador de rentas al más opulento financiero de Castilla en la primera mitad 

tumbrados ofigios de desenterrar los muertos o sus dineros. (R.A.H. ms. C-71. fol. 251. Carta al teso- 
rero Gabriel de Salamanca, fechada en Valladolid el 1 de septiembre de 1522). Alonso y Juan Vozme- 
diano eran igualmente convenos, y participaron en múltiples negocios en el reinado de Carlos V no 
todos limpios, lo que no impidió al segundo de ellos x r  nombrado secretario real en 1517. receptor 
de las penas de cámara y contador de la Cmrada y el Subsidio, además de consejeto de Hacienda des- 
de marzo de 1524 a enero de 1525 (ALVAREZ BAENA. Op. Cit., 111. 106-107; L. CUESTA GUTIERREZ. pp. 
90-99. JOSE ANTomo ESCUDERO. LOJ secretmioz de e<krdo y de/ De~packo. Madrid 1969. 1. 50-51. 1U. 
613-616). Su vincula&n con Gutierre de Madrid en turbios manejos, acentuados a partir de opbre  
de 1523. motivó que anónimaminte fueran acusados de cortupción y abusos desmedidos en su labor, 
lo que no impidió que fuesen elegidos posteriormente para formar parte del Cornejo de Hacienda 
AGS. CJH. leg. 7. n.O 207; IMXBAN HERNANDEz ESTEVE. 78-81. 

27 ~ O N  GIRANDE, n, 379.382. 
ESTEBAN H E R N ~ ~ D E Z  m. pp. 81-82. CARUX J. DE CARLOS MORALES. pp. 33-35 para Otros 

detalles de esta mapa final del proceso fundadonal del consejo de Hacienda. 
29 Cvgo que tuvo que dejar tras una xrie de pugnv con C R I S ~ B A L  S U W ,  cf. CARLOS J. DE 

CARLOS MORALES, 9. 49. 
Ibid. pp. 31-52. PEDRO G I R ~ N ,  CrónW k/ Empendi>r C&s V. Madrid 1961, pp. 47-48, edi- 

ción de JUAN SAN~~EZ M o m .  ' Cvta del f ixl l  del Conxjo Real, Dr. Luis Bummante. a Carlos V fechada en Madrid el 9 de 
marzo de 1553. El texto completo, que más adelante traeremos a colación. es el siguiente: -Su Alteza 
a sido xniydo. abrí. un mes. de hazer del Consejo de Hasienda a un Rodiigo de Dueav. mercader, 
vecino de Medina del Campo, de quien en esta corte casi todos moran? y les parece mal. poque di- 
zen que es nieto de un judío tornadizo e hijo de un tintoruo y que él, en tiempos pasados, vendía y 
compraba limcos allí. La culpa echan a Juan Ví.zquct de Molina y a Almlguer y al Duque de Alba, a 
quienes El siempre sirbe y presenta: y aunque entra en consejo de Hacienda. no olbida sus tratos y 
grangcríam. AGS. E. leg. 98. nao 66. 



de sigl03~, amparando sus actividades económicas en la confianza que le estuvo 
dispensando el secretario y Comendador Mayor Francisco de los Cobos, hasta al- 
canzar finalmente un puesto en d consejo de Hacienda. 

Dedicado en un primer momento al tráfico de productos textiles, mantuvo 
compañía con su padre y con su suegro, Pedro Cuadrado, en la cobranza de las 
akabalas, tercias y demás pechos de Medina del Campo desde 1524 hasta 1530 33, 

plataforma desde la que inició m carrera de prestamista de Carlos V a la par que 
le sirvió para introducirse en la órbita de los banqueros genoveses y alemanes. 
Así, en 1529, le vemos subscribir un .asiento junto a Francisco Lomellino por valor 
de 145.000 ducados, el primero de una larga colaboración con los dirigentes de la 
Hacienda ReaiM. No obstante, su relación con Francisco de los Cobos habíí co- 
menzado a intensificarse tiempo auás, corno lo testimonia la gestión que le hizo 
con motivo de la merced que el Emperador le concedió al poderoso secretario de 
70 acres de tierra en la jurisdiccióri de Medina del Campo, cuya aprobaci6n por el 
consejo municipal, el 24 de enero de 1528, fue propiciada por Rodrigo de 
Dueñas 35. 

Mas cuando encontramos a Dueñas ligado a las vicisitudes de la Hacienda ca- 
rolina de una manera estrecha y signif~cativa, es entre 1543 y 1546, período en el 
que Cobos alcanzó el dominio completo sobre todos los resortes de la administra- 
ción de Castilia 36. En mayo de 1543, Carlos V zarpaba desde la costa catalana en 
dirección a Italia, dirigiéndose a continuación a Alemania, donde la guerra contra 
Francia, los asuntos del Imperio y las complicaciones religiosas le retuvieron y ocu- 

32 No podemos decir que hayan recibido el mismo tratamiento los Ciancieros castellanos de la 
época de Felipe 11 que los del Emperador. Para acercarnos a estos últimos podemos acercarnos a MA- 

BASAS RWANDEZ, ~Buiquaos burgaleses del siglo XVID. Boletín dc /a Institución Femú# Gonzb- 
k z  (1954) 55-67, 154-169 y a la tesis doctoral de F. H. ABED AL'HUSEIN, Trde mdBu~iness Commu- 
ni/y in Old Castile: Medino del Campo, U00-U7S. Universidad de East Anglia. 1982. parcialmente 
publicada por -10 LORENZO SANZ (Coord.). Historrir de Medinrr del Campo y su tiewa. II, Auge dc 
fa Fe*. Decodcncrir de Medina. Valladolid 1986. 

Sobre los primeros. G u u m ~ o  LOHMANN VILENA, Les Erpinosa: une fdmiUe &bommes d'affíres 
en Erpa~gne ct orrw Indes a I'époque de & colonúorion. Pvls 1968. H. LAPma, Une fom& dc mar- 
cbands: /es Ruu. París 1955; lo.. Gimón Ruiz Embim y su carrera de hombres de negcciou y .Loa 
Ruiz Embito en cl comercio con SeviUa y América, pp. 367-392 y 393-436, respectivamente de: Hu- 
lona dc MedUrir de/ Campo, Op. cit. 

Archivo Hitórico Provincial de Valladolid. leg. 7345. fol. 1$31, tistamento de Rodrigo de 
Dueñas y su mujer, Catalina Cuadrado, fechado el 16 de enero de 1558. 

Este asiento, dedicado a cubrir los gastos del viaje a Itnlia. se tomó en Toledo a finales de no- 
viembre. LM 72.800 ducados que ?pon6 Dueñas supusieron uas su devolución 84.770 (R. GRANDE, 
III. Los caminos del om y a¿ &a phkz, pp. 80 y 136). " H. KENISTON, Francrico dc &S Cobos, secreta& de C& V. Madrid 1980, pp. 103-104. 

j6 Ibid, p. 246. En las instrucciones de Carlos V a su hijo (Barcelona, 1 de mayo de 15.43). adver- 
timos la asistencia de C o h  m los consejos de Estado, Guerra, Chata .  Hacienda y Cruzada, Ordenes 
e Indias (AGS. PR, kg. 2, publicadas por F ~ N u s c o  DE hWESu, ñrtudios bistbncos. Madrid 1918,I. 
51-54. MANua FEUNANDEZ h v m ,  Corpus docurncnt<rl dc Cor/os V. Salamana 1975, 11, doc. 250. 
Sobre el tepuw, dcl gobierno del reino, cf. JOSE ~~ARTINEZ MIUN,  das éiitcs de poda en tiempos de 
Carlos V, O. C.., pp. 152-153. CARLOS J. De CARLOS Moillues, El consejo de Hacien&. pp. 59-61. 
donde x estudia principalmente la Utuaci6n de los personajes en cce organismo de la monarqula. 
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paron hasta impedirle regresar a sus reinos hispanos siendo monarca. Apoyada y 
nutrida su política con la contratación de préstamos a banqueros genoveses y ale- 
manes, fue, durante estos años, Rodrigo de Dueñas el banquero que, en Casulla, 
sobresaliera por la largueza con que socorrió, siempre que Francisco de los Cobos 
se lo requiriera, las exhaustas arcas carolinas. 

El 3 de marzo de 1543 otorgaba en Alcala de Henares, junto a Bartolomí 
Welser, un crédito de 305.000 ducados destinados en parte al aprovisionamiento 
del ejército imperial 37, y ese mismo dh revalidó el negocio que mantenía desde 
1538 sobre los productos de las tercias reales38. POCO después, de nuevo tuvo que 
acudir a la llamada del Comendador Mayor, quien acuciado por Carlos V, que se 
encontraba sin efectivo para satisfacer la paga de las tropas de Lombatdía y otras 
necesidades, concluyó el 20 de agosto otra operación con los mismos protagonis- 
tas: ambos aportaron 730.000 ducados, 680.000 a entregar en metálico y el resto 
en paños y sedas para las libreras de la infantería de Navarra39. 

Cuatro convenios más hemos .de reseñar en este período. Durante 1544, las di- 
ficultades fmancieras del Emperador se acrecentaron con la apertura del frente ale- 
mán en la guerra, mantenida contra Francia y con motivo de la oscilante amenaza 
turca. Las rentas de juros, regimientos y lugares de las Ordenes Militares, la peti- 
ción de préstamos á los particulares e, incluso, el secuestro del oro y la plata Ilega- 
da a Sevilla, no bastaban para satisfacer los gastos de la política imperial 40. A esta 
situación se añadía la penuria de dinero en el mercado del crédito con las consi- 
guientes reticencias de los banqueros a conceder empréstitos. A pesar de todo 
ello, asistió Dueñas al consejo de Hacienda con 33.500 ducados el día 10 de abril 
y catorce d í í  después, junto a varios hombres de negocios burgaleses, con 

'' Rm6~ GRANDE, iü, 245 y 324-325. La documentaci6n, en AGS. Contaduría Mayor. 1. a épo- 
ca, leg. 527 

Rm6~ CARANDE. n, 243-245. 111. 210-213. En Toledo, Rodrigo de Dueaas firmó un conuato 
el 26 de noviembre de 1538. por el que obtiene, de 1539 a 1543, 26.746 fanegas de trigo, 7.436 de 
cebada y 10.580 arrobas de acure. a cambio ha de entregar a la corona 40.933 ducados. Tan benefi- 
cioso contrato parece concedénele como merced por dos pr&tmos realizados al monarca en ex ma,  
que supusieron 98.949 ducados. 

De manera que, el 3 de marzo de 1543, firmó otro contrato. a t a  vez junto a BartolomE Welscr: 
de 1544 a 1548 dispondrá de 20.229 fanegas dc trigo y 5.803 de cebada y 10.350 arrobas de aceite. 
igualmente producto de las rentas rcaies. pagando a cambio 13.500.000 maravedís y entregando 
25.000 ducados sin intcrEs en la fuia de mayo de 1544. reintegrados en el servicio ordinario del afio 
siguiente. 

39 Ibid. 111, 248 y 326-327. 
40 Sobre las discusiones que se mantuvieron en la corte para enconuar la forma y manera con que 

saivar h si~aci6n. cf. CARLOS J DE CARLOS MORALES, Op. d., pp. 61-62. Iils reuniones que con tal 
f h  mantuvieron los consejos de Estado y Hacienda ducante a t e  período con el príncipe y el presidente 
del consejo real fueron casi permanenm. Las soluciones propuestas fueron la venta de regidurlas, m i -  
hnlas, jurados y otros oficios municipaia, d. M A R G A ~ A  CUARTAS RIVERO. & venta de oficios públi- 
cos en el siglo XVI*. Actas akI IV symposirrm de butorta ak L aúminis~mión. Madrid 1983. pp. 239- 
249. Sobre los lugares enagenados de las órdenes d i m e s ,  cf. JOSE CL?PEDA ADAN, *Daamorthción 
de ucrras de las órdenes Militares en d reinado dc Carlos 1.. Hirpantk, 40 (1980) 487-128. Finaimen- 
te. sobre el secuatro de 227 700 ducados de las remaas llegadas en 1544, cf. R A M ~ N  CARANDE, 111. 
271-272. 
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170.000 ducados en metálico y diversas mercadurías41. Asimismo, en la feria de 
mayo prestó 25.000 ducados sin intereses, que los había prometido al recibir el 
beneficioso contrato de 3 de marzo de 1543 en las especies de las tercias. Final- 
mente, el 3 de febrero de 1545 concedía 50.000 ducados más en Valladolid: la 
mitad en numerario y la otra mitad en lienzos; paños, calzado y suministros para 
la Goleta, Orán y Bujía. El 24 de ,marzo aportó otros 30.000 ducados y el 10 de 
marzo de 1546 otros dos asientos de 28.000 y 29.867 ducados respectivamente". 

2.  De prestamljta del E m p e d r  a consejero de HaMenab 

Con todo, de manera repentina, coincidiendo con la retirada de Francisco de los 
Cobos del despacho de los negocios a.causa de una enfermedad que culminó con su 
óbito el 7 de mayo de 1547 43, Rodriga de Dueñas procedió a alejarse de la mecáni- 
ca uediticia que surtía a Carlos V. Al desaparecer el compromiso directo que le 
unía con el Comendador Mayor también desapareci6 su vinculación a la Hacienda 
Real; si bien, continuó manteniendo importantes y estrechas relaciones en la Corte. 
Desde esta fecha hasta 1555 solo volvió a efectuar un asiento: en Augsburgo el 7 de 
julio de 1551, al lado de Rafael Achioli; al socaire de la seguridad en el cobro que 
le ofrecía el tesoro traído por La Gasca, prestó 100.000 ducados44. Pequeño inciso, 
pues, en una larga temporada en la que Rodrigo de Dueñas se abstuvo de partici- 
par en una de sus más fmctíferas actividades económicas: 

La suma del dinero que, desde 1529, habíí prestado en sucesivas ocasiones, 
ascendía a 1.12 1.082 ducados, siéndoles devuelto 1.27 1.054 ducados. El beneficio 
bruto que consiguió, por tanto,. fue de 149.972 ducados, sin contat otro tipo de 
negocios que estuvo realizando con la Hacienda Real4'. 

'' RM~ON CARMiIDe, 111. 254. 261, 328-329. 
42 Ibid, pp. 270-278, 322-324. " u. Kwisro~. pp. 294-295. La dcsapaticidn fisica de Los Cobos coincidid con el fdlecimicnto 

de aquellos consejeros escogidos por Carlos V en 1543 para que vesorasen a su hijo. lo que provocó 
.cambios susuncides en la gestión polltico-administntiva de Castilh y, en particular. en el Consejo de 
Haciendv. mas J. DE CARLOS MORALES, p. 63. Asimismo, L. RANDL. Feitpe II. Bosquejo de una vi- 
& y de una ¿poca. Madrid 1942, PP. 112-113. JOSE LUIS GONZALEZ NOVALIN, El Inquisidor Genera/ 
Femanab rk: Vdáés (1483-U68). Oviedo 1968, 1. 134. 

RAMON CARANDE. 111, 348-349. '' La relación es L siguiente: (las cantidades expmadas son ducados): 

Fuha Contidada mmadv Cantidada dmielw 

Noviembre. 1529 . . 72.800 84.770 
Septiembre, 1538 . 98.949 105 384 
Octubre. 1540 . . 92.800 105.431 
Muzo, 1543 . . .  185.166 219.164 
Agosto, 1543 . . . . . . 365.000 400.000 
Abril. 1544 . . . . . . . . . . . .  33.500 37.968 
Febrero, 1545 . . . . .  50.000 34.000 

... Marzo. 1545 . . . 30.000 34.000 
Mayo. 1546 . . . . . .  . . 28.000 35.500 
Mayo. 1546 . 29.867 37.094 
Junio, 1551 . . . . .  >0.000 56.500 

TOTAL . . . 1.121.082 1.271.054 
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Desde ese momento, su colaboración para solucionar los problemas que afecta- 
ban al Erario se dirigen en otro sentido totalmente. diferente. El año 1552 habíí 
sido especialmente aciago para el Emperador, que como de costumbre, exigía a 
Casdla más de lo que el reino podía soportar. A la consumición de las rentas or- 
dinarias se sumaba el paulatino agotamiento de los diversos expedientes exuaordi- 
narios diseñados para aume4tar los recursos, y a d e h ,  tras un breve período de 
calma, la contratación de cambios y asientos se desbocó hasta alcanzar la cumbre 
del reinado 46. 

El príncipe Felipe, que habíí retornado las riendas de la regencia en 1551, ya 
dirigía con criterio propio y progresiva independencia todo lo concerniente al go- 
bierno del reino, y así, en febrero de 1553 decidió, como comentaba a su padre el 
mes siguiente, designar alguien experimentado en los tratos bancarios para que 
formase pane del consejo de Hacienda: 

ciEn el Consejo de la Hazienda hada mucha necesidad de una persona que 
tuuiese plática y experiencia en cosas de cambios, y que se entendiese con merca- 
deres para que con más comodidad y menos interés se puedan proueer las 
necesidades que se offresqen, pues se sustentan con cambios, créditos y arbitrios; 
y como fuy ynformado que Rodrigo de Dueñas, regidor de Medina del Campo, 
ha algunos años que se ha apartado de los uactos que solía tener y que tenía me- 
jor aparejo que ouo para seniir en esto, y que es hombre rico y de confiarida, lo 
elegí para .el dicho Consejo, y assi entiende en los negocios de Hazienda como 
vno de los otros, y tengo por cierto que su industria y abilidad y bondad ha de 
aprouechar para los dichos effectos, y pienso que esta prouisión será 
prouechosa, 47. 

Pronto, como más atrás comentamos, se despertó en ciertoi círculos de la Cor- 
te una tenaz oposición contra su presencia en uno de los consejos de la monar- 
quía, reluctancia alimentada por dos motivos: uno ideológico, su origen 
converso 48; otro político, al ser deudo del secretario Vázquez de Molina y del Du- 
que de Alba. 

En el seno dé1 consejo de Hacienda se mantenía una subrepticia lucha por re- 
tener el ,control de materia tan acial ;  Vázquez de Molina y el teniente Alma- 
guer, oficiales de la escuela de Cobos, procuraban frenar el ascendente influjo que 
sobre las finanzas ya comenzaban a practicar los hombres prbximos a Ruy Gmez 
de Silva, por lo que favorecieron la entrada de Dueñas en el consejo, esperando, 
además, que abriese su bolsa en condiciones ventajosas para'la corona. Así, pese a 
las protestas del obispo de Lugo, Juan Suárez de Carvajal, presidente del consejo 

Piénscse que el cuerpo de sus bienes. según el inventario realizado el 1 de octubre de 1560, red-  
zado para ser divididos enwe su mayorazgo y herederos. ascendió a 93.687.497 maiavedís. Todo ello 
cstí sacado de: AHPV, Icg. 7051, fols. 328403. 

46 ClwosJ. DE G w O S  MORMES. p. 69 y SS.. as¡ como pira todo el episodio que a conrinuación 
escribimos. Por su picté. U Ó N  CARANDE, ID, 34, muestra cómo en este perrodo (1552-1556) r to- 
maron el 33.42 % de los emprtstitos conu?~'dos desde 1520, alcanzando la cifra de 9.643.869 duca- 
dos. !' AGS. E. Ieg. 98. n.O 88-13. Madrid, 17 de marzo de 1553. 

S~~pra nota 31. atta del f d  Bustunante. 
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La impresión que Dueñas ocibiera con .tal agravio tuvo. que ser considerable. 
No.obstante, pasando un año más. tarde el Emperador con su séquito hacia Yuste, 
hubo de hospedami en 'Medina del .Campo y. pr.c&miente, en casa de Rodrigo 
de Dueñas. Los términos de 'la entrevista, imprecisos en la. bibliografía, aún que- 
dan en el terreno de .la qagación 58. 

Con. todq, no.fue.este el ÚniCi, intento de Rodrigo de Duefi.?'por obtener un 
.grado de consideración socid que to.davia no se desprendía de la riqueza 19. A lo 
largo de su vi& había dado. una serie de pasos orientados a ntc 'fin: Tras haber 
empleado gran parte del .dinero ganado. .e.n los negocios .en la compra de propie- 
dades agrarias y urba~as, fundó un. mayorazgo el 13 de.enero de 1553, emulando 
a la nobleza a la que .quería pertenecer. E1.27 de marzo de 1557 procedió a tom- 
prar y vinculai. a su .mayorazgo una regid.ujIa wecentada en su villa. natal, en 
1100'ducados60. Finalmente, en enero de 1558, dispuso en su testamento.la íun- 
dación del conven+ de. Nuesua Seiíora .de .la Magdalena, .al .mis& tiempo que 
destinaba un quinto de sus bien6 a obras pja .para. la salvaÜ6n de su. alma61 

Todavía Dueña. tuvo que asistir .a .Felipe U, no ya con su. consejo, sino con el 
hitirno préstamo. En octubre de. ~557.se le requirió,. a uavés.de la princesa Juana 
.y del teniente Hernando de Ochoai quk aporatara 50.000 ducados; needose  el 
banquero tras' alegar que se.hatjía retirado de toda actividad.62.. No pudo, pese a 

MANUEL -NDA Y AGUILERA.. ErtanciDI j v>irjs dql E#perrrdor Cados k Madrid 1914, pi 
G$8: aEI 5 (de noviernbre.de 1556) cntró.S'. M:cn Medina del Campo y se aloj6.cn casa dei:cambiintc 
Rodrigo de DuCñu;. quien hizo obtcntación be un fausto.que .deggrad& J rcgio.hubpcd, llegando 
huta.a.pner un.brasero de o ~ m a c i z o .  qüemando en El palos de canela de Ccilán, cuyo olor m o b t 6  
al monuca. el cual no s6lo no q u b  admitir d.cambiante a que le besara la m v ,  sino que hizo.que 
se le pagara el. haspedijes. Uria versi6n completamente distinta en. ~ E T O N S O  R~DRIGUEZ" FERN~NDEZ. 
Hetotza de ./a .mry noble, inrry fea/;y oronada. vi/ia. de Mec?ina de/ Giinpo. Madrid 1963-1904,.p. 
308: .Pasando el ~ m ~ c r a d o r .  poi esta villa cuando.se .iba a recoger a Yustc. que 'es un. convento de Jc- 
rónirnos. en la Ven. posó'.o su casa (dc Rodrigo.de'DuUias) y le hizo grande hospedaje dos dEas;y 
cuando se'hubo de partir. le hizo un presente de 50.,OW ducados que el Emperadl>i.le debía. ppr 5ner 
cídulr .firmada de su real nombre. la' cual li..presentó entre. doj fuentes de, plata y Ic dijo: 
- 'Rompa V. M; esa céiiula. que yo'le quiero servir p n  esto. 
Y por cierto. me han diciio que se enternccg el Emperador y le.cch&.los biazos al cuello. estiman- 

do en m ~ h q  su servicio.. Inexpli~ablemeiite, M. J. RODRGL~FZ~SALGADO,.~. 141, dice que tDcath n- 
ved 'him fmrn the .puníJh'menu Charles would Ore o. have inflicted. upon h im~;  ignoruido .tanto su 
ilestituuón.como este encuentro. 

'9 MAREA~A C~ARTW~ RIVERO, & venta de O F K ~  ...$. pp. 239-240. JOS ~ M O  M+AVALL, 
Poder, .howr y áí& ¿n'ef sig/o XVJI. MMiid 1979;.consmta cómo con el correr de los aiíos,. la poSi- 
c i ó n . ~ i a I  deja de residir'cn'la sangre, para t d e r i n e  a 1% riqueza; pero a6n durante este período, m- 
mo estamos viendo en el compi>namicoto dc'Rodrígo de Queñu, los mercaderes ricos.no adquirían el 
'honor por d mero hecho de pDxer+riquezy:Con todo, obséwese que Dueiías procuraba emulir a los 
nobles: tundindo mayopgos; coiisrruyendo. conventos, .~c;ipacando regimientos. vivir de ¡as rentas y 
convercicsc, o e ñ o r  de vas al los^. 

60 AGS. ¿JH. .lbp. 30, 8." .214: .P. H. ABED AL~HUSSEIN, .Loi'mtrcaderes de Medina: penoaali- 
da;). actividades y h*u. His~on'a $8 Medixu>,. O). Cd.. pp. 158:161. 

61 AHPV, Itg. 7345. 
6' AGS; CJH; leg. 36, neo 136:cuta de Rodriga d e  Dueñas a la princesajpna, fichada en Mc- 

dina del'Campo. 19 de octubre de .1557. 
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esta intención, subsrraerse a la pctición del monarca, accediendo 'a ella aunque cn 
vida ya no viera devuelto el dinero63 

Se.poilria pensar que a la.hora de su muerte, acaecida el 16 de entro de 1558, 
Rodrigo de Dueñas había fracasado en su intento por formar parte del estamento 
priviiegiadg. Es cierto que el ~ ~ ~ e r d b r  .se opuso a que.se integrase plenamente a 
la Elite dirigente de~Castílla, sin tmbargo, Rodrigo. de Dueñas supo integrar a sus 
descendientes .en la Sociedad cristiana; su primogénito, Francisco, .heredando el 
mayorazgo y ocupa~~do la regiduría que .había comprado en Medina, mientras que 
el resto de la descendencia pr~fesaba en diferentes. órclenes religiosas. 

Un.memorial redactado en, Bruselas, el 13 de,abrii de 1558, (AGS. E.. leg. 516. n." 40-41) ci- 
ta a tos herederos + Roárigo.de Duea? como acrttdom~del présstamo sefialado, que faie pagado en 
la feria dc Mayo,.cf MoDEJ~o ULLOA; .Lq H&ian& Red de Casgiia en el icinaub de Fcitpe .II, Madrid 
1986; p. 145. 
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de Hacienda y comisario general de la Cruzada4\ y resistiendo las reiteradas mur- 
muraciones palaciegas, Rodrigo de Dueñas se mantuvo firme en su sitio de 
consejero 50. 

sin embargo, la situación se modificó a raíz del nombramiento del Duque de 
Alba, patrón de Dueñas, como virrey de Nápoles y Capitán General de Milán >' 
A partir de Inglaterra, donde acudiera acompañado a Felipe en su matrimonio 
con María Tudor, le habían prometido 600.000 ducados. Pero cuando llegó a 
Bruselas el 24 de abril de 1555, se encontró con que el secretario Francisco de Era- 
so, aliado ahora de Ruy Gómez, le negaba el acceso a cualquier fondo y2.  La in- 
tención del consejo de Hacienda, en Valladolid, consistía en reunir la mitad en 
Sevilla expropiando remesas que Rodrigo de Dueñas debería de avalar entregando 
juros, y Ios'300.000 restantes negociando un asiento que finalmente se firmó con 
Constantino Gentile el 19 de abril M. 

Dueñas accedió a cumplir el servicio estimulado por el duque de.Alba, quien 
le confesó que Felipe 11 le había prometido el título de Contador Mayor y para el 
propio Dueñas su lugartenencia s4. La oferta no tenía gran valor pecuniario sino 
de prestigio y consideración social; sin embargo, inconvenientes de iiltima hora 
impidieron la consumación del trato, y Dueñas, desilusionado, retiró su ofreci- 
miento, minando al mismo tiempo la confianza que hasta entonces le había ma- 
nifestado el joven monarca" Carlos V, advertido por Eraso, escribió a su hijo 

' 9  AGS. E.. leg. 98. n.O 70. Carta del obispo de Lugo a Carlos V. donde se queja del oprobio 
que supone la estancia de Dueiias en el Consejo. La reproduce CARLOS J. DE CARLOS MORALES. p. 71 
comentando además su cese en h presidencia de Hacienda. 

'O Ante la avalancha de quejas. el propio Rodrigo de Dueñas se vió obligado a escribir al Empe- 
rador. el 20 de marzo de 1513, aclat&ndolc la situación: .El príncipe. nuestro seáor. me mandó que 
asistiese en el Consejo de la Hacienda de Vuestra Magestad, y aunque yo estaba apartado de ncgocios 
g recogido en mi casa, con el dcseo que de seniir a Vuestra Magestad tengo y por cumplir el manda- 
miento de su Alteza, yo acepté la merced. Y porque de estos negocios de la Hacienda tengo alguna 
experiencia y en tiempo del Comendador Mayor de León yo le ayudr mi parte con la yndustria y dili- 
gencia que pude. aRora me crezcrá el Bnimo y las fuersas para ellor. AGS. E., leg. 98, n.O 117 

" W MAL'IBY. Ugran Dt~qrte de Alba. Un siglo de Erpati<l y Europa, lJ07-1582. Madrid 1985, 
pp. 111-116. M. J RODR~C;UEZ SALGADO. Tbe Cbangrng Face of Empire. Cbade~ V,  Pba+ 11 and 
Habsburg Artbority, 1SS1-1519. Cambridge University Prcss 1988, pp. 106- 107. Comenta esta autora 
el paso de Rodrigo de Dueñas por el consejo de Hacienda (pp. 19, 88, 140-141) con varios errores -a 
nuestro juicio- de datación e interpretación, debidos al desconocimiento que muestra sobre la corres- 
pondencia anterior que, parcialmente. ya había sido presentada pot.RAMON CARANDE. 11, 128-131. '' b M 6 N  ORANDE, 111. 431 S. W. MALTBY. pp. 117-118. 

" Cuyo valor fue. en realidad, de 270.974 ducados, hM6N CARANDE, 111, 434. 
'4 DUQUE DE AUIA. Ep~sto/a"o de/ 111 Duque de A/ba. don Fernando AIV- de Toledo. Madrid 

1912. 1. 70-71 Carta de Alba a Du,eaas, fechada el 20 de abril de 1555. cn la que le confía la adqui. 
sición del oficio: .porque su Magestad quiere agora poner en orden todo lo de m contaduría y su ha- 
cienda, porque el Emperador le ha dado ya toda la hacienda en su poder pata que disponga de ella a 
toda su voluntad, y su Magestad quiere luego mudar algunos ministros ,y poner a 16s que le parece 
conviene a su servicio, y porque quiere que salga todo jOnto, no ha querido que ahora se publique 
nuestro negocio. antes quiere que est6 y lo tengak debajo de la tierra; tanto, que me dijo que si aigu- 
nz cosa le hobicse de hacer dudar si podría romper con su palabra. sería que lo publickdess. 

" Advierte correctamente M. .J. RODRIGUU SALGADO la enemistad que senth Eraso hacia Dueñas 
y el Duque de Alba. pero creemos que se equivoca cuando lfirma que el primero pactó con Juan Vbz- 
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una epístola sin desperdicio alguno. llena de dicterios y comentarios mordaces so- 
bre Dueiias: 

a. he visto las causas por qué Rodrigo de Dueñas se excusó de proueer los 
CCC mil ducados, y la principal que di6 era por no hauerse dado al Duque de 
Alua la Contaduría Mayor y a él la tenencia. ..; mirad, hijo, qué lindos tractos y 
quántas cossas destas passarán si no tenéis los ojos mui abiertos; a mí me ha pare- 
cido tan mal que tal cosa pase, no tanto por la parte del hidalgo, que esto es 
muy cosa dellos, como por parte del Duque . . . ; y paréceine que ésta no sería ma- 
la ocasión ni coyuntura para quitar esse hidalgo de la Hacienda, lo qual no se po- 
dría hazer sin que el Duque no tuuiese presente de las derramaduras del redoma- 
do. No he podido escusar escriuiros estos renglones sobre esto por lo ,que me pesa 
que tal persona use de tales términos, 56 

Desde este momer~to la suerte de Rodrigo de Dueñas estuvo sentenciada. En 
el verano de 1555 el Emperador escribió a la princesa Juana y a Juan Vázquez ex- 
pidiendo el cese del banquero de Medina. que de inmediato se produjo 5: 

quez de Moliria la destrucción de Dueñas y el descrédito del Duque: rTogerher tlic two secrcraries sr- 
ctcrcd sufficient incrimioating widcncc to destroy Dueñas's carrcr as a roval oficial and discredit Alba. 
revcaling his less than admirable machinationsr (p. 141 v€ase también. p. 19). A nuestro juicio.. Ro- 
dríguez Salgado no tiene en cuenta la procedencia y filiacibn del niedincnse. aupado -como rimos- 
por Alba. Alrnagucr v Vázquez de Molina. Incluso en la carta quc le sirve para realizar esta afitmaci6n 
(AGS. E. lcg. 108, 11." 111.112. que a uiia miiiuta dc tarta de Juatt Vázquez a Eraso, fechada cn Va  
Iladolid, 16 de junio 1555) se advierte. lejos de una connivencia entre ainbos. que el sobrino de Cuhos 
intentaba proteger a Dtieñw: 

*Acá estávamos con harta necesidad y trabajo de ver cdmo se podría .hazcr alguna prouisiún para 
aqucllas partes (Italia), porque su Magestad real avía escripto que se enbiasen a Ytalia de contado 
CCC mil ducados . y del ofrecimiento de Rodrigo de Dueñas orros CCC mil ducados: porque hazla 
qucnra que con estos DC mil ducados qucdava ptoueydo lo de aquellas parres por este nño. r como 
iio hubo de particulares más de los CC mil ducidos que se llevó a su Magestad ni tampoco Rodrigo de 
Duefias cumplió su ofres~irnienro. porque e l  dize que no lo hizo al rey sino al su Duque de Alba pan 
que con él negoziasc la Conraduría Mayor de.Cacrilla y la tenencia de contador para El. Y que romo 
cio aya abido efecto esto de la Contaduría Mavot que él qtieda libre (le su ofreyimicnto. Y porqur por 
esto no dexarn de seniir con su crédito y yndustrias. y vistos que estas dos partidas salían iiicicrtas. 
pensávamos dc hazer un cambio de CL mi l  ducados pan Ytalia y consignarla r n  cl juro de la consic 
nación de las fuardas, pucs no abía otro tcmcdio. porque con esto y con los CC mil ducados que Ileví, 
el Duque de Alba y los L mil ducados que posreriormente prouevmos de acá paresch que con estos 
CCCC mil ducados se podría entretener lo de allí .a. 

Intenciones radicalmente distintas animaban. por tmto. a Eraso y a Vázquez de hfolina. que había 
heredado las buenas relacíoncs de su tío (Cobos) con Alba y quien. además. ~Iifícilmenre podía volver 
x contra Dueñas. puesto que bre era su fiador en un juro de 300.000 maravedis que había exrraídi~ 
del tnayorazga formado conjuntamente con su mujer. Antonia del Aguila. Nm remitimos a AHPV 
Icg. 7345. fol. 22. 
" AGS. E., le& 508. n." 176. 
" MANUEL FERNANDEZ ~ V A R W . ,  Corpus Docnmentul de Carlos V Salamanca 1979. IV 239. Car- 

los V a Juan VBzqucz desde Bruselas, el 22 de agosto de 1555: 4A la Princesa. mi hija. escriuo lo que 
vereis sobre lo de Rodrigo de DueRas; acordarlceis que luego le mande que se vaya a su casa. e de 
nuestra parte le dercis vos lo mismo, e de cómo se complierc nos auisar€is~ (AGS. E.. Icg. 108. n." 
50). La respuesta (M. FERNANDEZ ÁLVMIZ, IV, 248). la envió Vñzqucz de Molina a1 Emperador el 12 
de noviembre: $En lo de Rodrigo de Dueñas la señora Princesa exriue lo que ha pasado. y se tia he. 
cho con €1 la diligencia que V Mg. manda.. AGS. E.. Icg. 109. n.O 287 


